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Hay frases del Evangelio que son tan conocidas que corren el riesgo de dejar de
sorprendernos. Las escuchamos muchas veces… pero ya no las pensamos. Una de ellas es la
famosa declaración de Jesucristo en el Evangelio según San Mateo:

“Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con
qué se la salará? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y
pisoteada por los hombres.” (Mt 5,13)

Es una frase corta, aparentemente sencilla. Sin embargo, encierra una misión espiritual
gigantesca.

Cristo no dijo: “Debéis intentar ser sal”.
No dijo: “Sería bueno que fueseis sal”.

Dijo algo mucho más radical:

“Vosotros sois la sal de la tierra.”

Es una identidad antes que una tarea.

Pero aquí surge una pregunta inquietante:
¿Qué significa realmente ser “sal de la tierra”?

Porque en una época en la que el cristianismo parece diluirse culturalmente, esta frase se
vuelve más urgente que nunca.

1. El contexto de la frase: el corazón del
Sermón de la Montaña
Esta enseñanza aparece en el momento central del Sermón de la Montaña, uno de los
discursos más profundos de Jesucristo.

Antes de hablar de la sal, Jesús ha proclamado las Bienaventuranzas:
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Bienaventurados los pobres de espíritu
Bienaventurados los mansos
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia
Bienaventurados los limpios de corazón

Es decir, Cristo describe primero cómo debe ser el corazón del discípulo.

Y después dice:

“Vosotros sois la sal de la tierra.”

La lógica es clara:

Primero la conversión interior.
Después la transformación del mundo.

El cristiano no cambia el mundo por ideología, ni por poder político, ni por presión cultural.

Lo cambia por la santidad.

2. La sal en el mundo antiguo: un símbolo
poderosísimo
Para entender el Evangelio hay que comprender algo fundamental:
la sal era muchísimo más valiosa en el mundo antiguo que hoy.

En tiempos de Jesucristo, la sal tenía tres funciones esenciales:

1. Conservaba los alimentos

Antes de la refrigeración, la sal evitaba que la comida se pudriera.

Aplicación espiritual:

El cristiano está llamado a impedir la corrupción moral del mundo.
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Cuando desaparecen los cristianos coherentes:

la verdad se relativiza
la moral se degrada
la vida pierde valor
la sociedad se corrompe

La sal no crea el alimento, pero impide su descomposición.

Lo mismo ocurre con los cristianos.

2. Daba sabor

Un alimento sin sal es insípido.

Aplicación espiritual:

El cristianismo da sentido a la vida humana.

Cuando la fe desaparece, la cultura suele caer en:

nihilismo
vacío existencial
desesperanza
materialismo

Por eso dijo Jesucristo que la sal que pierde su sabor no sirve para nada.

No porque Dios desprecie al hombre, sino porque un cristiano que deja de vivir su fe
pierde su misión transformadora.

3. Era símbolo de alianza

En el Antiguo Testamento existía la llamada “alianza de sal”.

Por ejemplo, en el Libro de los Números se habla de una alianza eterna sellada con sal
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(Nm 18,19).

La sal simbolizaba:

fidelidad
permanencia
incorruptibilidad

Cuando Cristo llama a sus discípulos “sal”, está diciendo:

Sois signo de la alianza de Dios con el mundo.

3. El peligro espiritual que advierte Cristo
La frase más inquietante del pasaje no es que seamos sal.

Es la advertencia:

“Si la sal se vuelve sosa…”

En términos físicos la sal pura no pierde su sabor. Pero en Palestina la sal procedía del Mar
Muerto, mezclada con minerales. Si se humedecía, el cloruro se disolvía y quedaba solo
polvo inútil.

Jesús utiliza esta imagen para describir la pérdida de identidad espiritual.

Un cristiano se vuelve “soso” cuando:

pierde la fe viva
se acomoda al mundo
deja de defender la verdad
vive como si Dios no existiera

No deja de ser bautizado.
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Pero deja de ser fermento transformador.

Y esto tiene una dimensión pastoral muy seria.

Porque el mayor problema de la Iglesia no suele ser la persecución externa.

El mayor problema suele ser la tibieza interna.

4. La sal que transforma la historia
A lo largo de los siglos, la Iglesia ha demostrado una verdad impresionante:

Una pequeña cantidad de sal puede cambiar un plato entero.

Doce apóstoles transformaron el Imperio Romano.

Entre ellos estaba San Pedro, pescador de Galilea.
Y San Pablo, perseguidor convertido.

Y sin ejército, sin poder político, sin influencia social…

evangelizaron el mundo antiguo.

¿Por qué?

Porque eran sal auténtica.

Su vida tenía:

coherencia
sacrificio
caridad
verdad

Y eso sigue siendo lo que transforma el mundo hoy.



“Sal de la tierra”: la misión olvidada de los cristianos en un mundo
que pierde el sabor | 6

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 6

5. El cristiano en el siglo XXI: ¿dónde está la
sal?
Hoy vivimos una paradoja histórica.

Nunca hubo tanta información religiosa.
Pero nunca hubo tanta confusión espiritual.

Muchos cristianos viven su fe como algo privado, casi invisible.

Pero el Evangelio no propone un cristianismo escondido por miedo.

Después de decir “sois sal”, Cristo añade:

“Vosotros sois la luz del mundo.” (Mt 5,14)

Sal y luz son dos imágenes complementarias.

La sal actúa desde dentro
La luz actúa desde fuera

El cristiano transforma la sociedad con su vida diaria.

6. Cómo ser “sal de la tierra” hoy (guía
práctica)
Aquí está la parte más importante.

Ser sal no es una metáfora bonita.
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Es una vocación concreta.

1. Vivir la fe con coherencia

La sal actúa cuando está presente.

Un cristiano coherente:

vive lo que cree
no negocia la verdad
mantiene la fe incluso cuando no es popular

Hoy esto exige valentía.

2. Defender la verdad con caridad

Ser sal no significa ser agresivo.

Significa dar sabor a la verdad con caridad.

El cristiano debe evitar dos extremos:

el relativismo que diluye la fe
el fanatismo que la vuelve amarga

Cristo es verdad y misericordia al mismo tiempo.

3. Santificar la vida ordinaria

La mayoría de los cristianos no predican desde púlpitos.

Pero sí predican desde:

su trabajo
su familia
su forma de vivir
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su manera de tratar a los demás

Un cristiano auténtico cambia el ambiente donde vive.

Como la sal en los alimentos.

4. No perder el sabor espiritual

Esto es esencial.

La sal pierde su efecto cuando se diluye demasiado.

Espiritualmente ocurre lo mismo.

Por eso la Iglesia siempre ha insistido en:

la oración
los sacramentos
la vida interior
la formación doctrinal

Sin esto, el cristiano termina absorbiendo la mentalidad del mundo.

7. La advertencia final del Evangelio
La frase de Cristo termina con una advertencia fuerte:

“Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisoteada.”

No es una amenaza cruel.

Es una advertencia espiritual.
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Cuando los cristianos pierden su identidad, la sociedad pierde una referencia moral.

Y entonces aparece el caos cultural que vemos hoy:

crisis de la familia
relativismo moral
desprecio por la vida
pérdida del sentido de Dios

La sal no existe para sí misma.

Existe para el alimento.

Del mismo modo, el cristiano no vive solo para su salvación individual.

Vive para santificar el mundo.

8. Una pregunta incómoda pero necesaria
Cada cristiano debería preguntarse sinceramente:

¿Mi vida da sabor al mundo… o me he vuelto soso?

Porque el Evangelio no busca admiradores.

Busca discípulos.

La sal verdadera no se ve, pero se nota.

No hace ruido, pero transforma.

No ocupa el centro del plato… pero sin ella todo pierde sabor.
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Conclusión: el mundo necesita cristianos con
sabor a Evangelio
La humanidad atraviesa crisis profundas:

crisis de sentido
crisis de verdad
crisis espiritual

Pero el Evangelio sigue ofreciendo la misma respuesta de hace dos mil años.

Cristo no dijo que el mundo se salvaría por grandes sistemas políticos.

Ni por avances tecnológicos.

Ni por ideologías.

Dijo algo mucho más simple y mucho más exigente:

“Vosotros sois la sal de la tierra.”

Es decir:

El mundo cambiará cuando los cristianos vuelvan a ser verdaderamente cristianos.

Porque una pequeña cantidad de sal…
puede transformar toda la historia. ✨


